














APARECE 
CUANDO PUEDE. 


EN DEFENSA DEL IDEAL. 


El programa de los anarquistas 
debe ser inmaculado. No tomar 
pre en la comedia política, com- 

atir toda reforma, demostrando 
con argumentos y razones convin- 
centes que es ineficaz ó impracti- 
cable; he ahí el proceder invariable 
de todo anarquista convencido. 


JUAN GRAVE. 


Sin pretender echárnosla de sabiondos, maes- 
tros de la anarquía y sin que nos guíe tampoco 
ningún egoista interés al combatir cualquier ins- 
titución que, con el nombre de anarquista, prc- 
tenáa crearse por uno ó varios compañeros más d 
menos intelectnales, á quienes, como en el caso 
que nos ocupa, somos los primeros en reconocerlos 
la mejor voluntad, sin perjuicio de que como hom- 
bres son falibles, y, por lo tanto, pueden muy bien 
equivocarse; venimos, á dar nuestra sincera opi- 
nión, sobre la fundación de la proyectada casa del 
pueblo, que á nuestro juicio, no se encuadra en 
manera alguna con el verdadero ideal anárquico 
que profesamos. 

Anto todo queremos hacer constar, una vez más, 
que somos anarquistas revolucionarios, y como 
tales no queremos ninguna transacción ni acerca- 
mien'os con nuestros adversarios, aun que ésto 
pudiera darnos, en apariencia, algunas ventajas £o- 
bre óllos, pues entendemos que cualquier transac- 
ción ó conciliación que esectuáramos implicaria, 
por nuestra parte, el reconocimiento expreso de la 
bondad de una parte del sistema imperante, co- 
sa que sería claudicar de nuestras declaraciones 
anteriores, y lo que es más, ir contra los dictados 
de nuestra mente de hombres convencidos. 

Como anarquistas repudiamos en un todo el 
viejo armatoste eu que descansa el actual orga- 
nismo social, por que lo consideramos criminal, 
innecesario y cpuesto á todo lo yue implique Ji- 
bertad, en cualquiera de sus múltiples manifesta» 
ciones, y por eso, sin contemplaciones, sin ambajes 
ni mal entendidas consideraciones, queremos y pro- 
clamamos 8u completa destrucción á la faz del mun- 
do entero. Somos, en una palabra, revolucionarios, 
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Revolucionarios, si, y lo decimos una vez má. 
sin embozos y sin rodeos, queremos la demolición 
de las formas actuales, convencidos de que nues- 
tro ideales muy capaz de reconstitair lo destruido 
con más amplitud, y con comodidades suficientes 
para llenar las necesidades comunes de todos los 
hombres del universo, 

Aunque mucho podriamos decir respecto de la 
propiedad que se le quiere dar al pueblo de la casa 
dal ídem, puesto que según nuestro modo de pensar, 
en cada pueblo de la tierra deberían haber mu- 
chas casas del pueblo, quo beneficiaran d (odo el 
pueblo sin que éste fuera propietavio de ellas ni 
esa propiedad se dividiera entre unidades ó pe- 
queñas fracciones de la colectividad, vamos á-de- 
mostrar en este articulo que los fines ó mejor di- 
cho, las bases fundamentales de la creación de la 
casa del pueblo en Montevideo, es en todas sus 
partes contrarias á las doctrinas anarquistas y 
muy poco beneficia á la propaganda con su crea- 
ción, 

En primer lugar es un error el afirmar que las 


tendencias anarquistas son de “educar las clases 
para prepararlas para la obra de su emancipación” 


puesto que las verdaderas tendencias anarquistas 
son las de regenerar las multitudes proletarias 
con el sacro ¿uego de la revolución social que en 
todas las formas provocamos, para que Jespués el 
pueblo se eduque en los principios científicos y 
prácticos que crea necesarios al bienestar de la 
comunidad entera. A la primera de estas escuelas 
ga le llama simplemente socialismo y á la segunda, 
á la cual pertenecemos, le llamamos socialismo 
anárquico. 

No dudamos que los iniciadores de la tan desan- 
tada casa del pueblo, se hayan inspirado en las doc- 
trinas netas del socialismo, aun cuando algunos de 
los fines para lo cual se pretende funaarla, han 
sido ya por perjudiciales algunos, y por innecesa- 
rios otros, desechados por los mismos socialistas 
logalitarios de nuestros días. 

La bolsa de trabajo, por ejemplo, tendente d 
salvar las corrientes inmigratorias de la usura 
de los contratos elc., tendrá que fundarse solici- 
tando previamente la personería jurídica, que 
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solo lo puede ser conferida y reconocida por la 
autoridad misma que los propietarios de la di- 
cha bulsa, si tueran anarquistas, tienen aus com- 
batir en todas sus formas, lo cual equivale al más 
manifiesto contrasentido, puesto que tendría que 
reconocer la soberanía delestado, para que este á 
su vez le reconociora sus derechos reglumentados, 
que serían para su marcha la ley escrita que ten- 
dría que respetar y hacer respetar como á la mis, 
paa constitución patria que la tutelaría. 

Do lo dicho se desprende que si la bolsa de tra. 
bajo pudiera beneficiar en algo á salvar las co- 
rrientes inmigratorias de la usura de los contra- 
tos” perjudicaría en cambi. grandemente los prin- 
cipios anárquicos que se desconouerían por com- 
pleto al aceptar las leyes que son la rémora de 
todofadelanto social. 

Para hablar más claramente diremos que si 
como institución legalmente constituida y reco» 
nocida por la autoridad como persona jurídica— 
forma esencial que tendría que dársele á la bolsa 
de trabajo—puede prestar algunos pequeños bene- 
ficios ¿los inmigrantes, la tal institución está en un 
todo reñida con el ideal, bajo cualquiera forma 
que:a consideremos, y hasta completamente inútil 
para la propaganda revolucionaria, únic: final cual 
deben tender nuestros esfuerzos, por el momento. 

En cuanto á la oficina de colocaciones á que se 
rofiera ln base 4.2 del proyecto, sería también 

- pluusiblo la idea, si los gremios creyeran conve- 
niente fundarla para facilitar los medios de tra- 
bajo á los obreros que se encontraran sin é!, siem- 
pre que fuera constituida bajo las bases mas .i- 
berales posibles, pues algo beneficiarían de esa 
oficina los obreros que se encontraran sin trabajo, 
pero para esto no vemos tampoco la necosidad de 
la creación de la casa del pueblo, ni la utilidad 

que pueda reportar á la propaganda, cuyo interés 
se inyoca para su fundación. 

En lo que respecta 4 la organización de coopera» 
tivas de que también trata la baso 3.2, no creemos 
necesario ii siquiera demostrar su inutilidad como 
propaganda, vi como de buenos resultados para 
los demás fines que estas cooperativas han sido 
fundadas en algunos parajes de Europa, su inu- 
tilidad é inconveniencia nos la demuestra acaba- 
dam nte él compañero Juan Grave, cuya compe- 
tencia e.. sociulogía, ereemos no s+rá negada por 
los proyectistas de la casa del pueblo. Dice Grave 
refiriéndose 4 las cooperativas: 

“Respecto á las vooperativas no diremos mucho, 
puesto que en ellas es donde menos trabajo de 
propaganda puede hacerse, sobre todo en las de 
pro lucción, que por ciertocuentan con escaso nú- 
mero de delensores.” 

“Para hacer algo práctico deben disponer de 
capital, y aun así, no pueden mantenerse sinó ex- 
plotando, lo cual no es, ni con mucho, un buen 
procedimiento para llegar al comunismo y la so- 
lidaridad.” 


“Como es natural, las cooperativas de consumo 
no pueden tampaco obtener éxito sino funcionando 
eapitalisticamente y los anarquistas, obrando 
eS lógica, no pueden tomar parte en su funda- 
ción.' 

La base 5.2 es otro de los muchos absurdos ma- 
nifiestos, siendo el principal el siguiente: 

“Anexo al consultorio médico, «dice la base B.* 
al final, habrá una farmacia gratuita—tendría que 
verse que fuera paga—para todos los socios com- 
tribuyentes.” 

De la letra y esencia de lo transcripto, se ve 
claramente que la tal farmacia á fandarse, benefi - 
ciaría á los socios contribuyentes, de la misma 
manera qusla de la Tutelar ete., por ejemplo, con 
la única diferencia que ésta como institución de 
Socorros Mútuos, beneficia Á todos sus afiliados y 
sus familias, mientras que la que se pretende 
crearen la casa del pueblo, solo b:neficia á los 
socios de una de las tres categorías, los contri- 
buyeutes, y no así á las otras dos categorías 
de socios, accionistas y federados, que no podrán 
g>zar de tales beneficios sinó lo pagan; y en este 
caso, les es completamente innecesarie la creación 
de la tal farmacia. 

Pasemos por alto la base 6.2, 7-2 y 8,2 del pro- 
yecto, estando empero conformes con las dos úl- 
timas, que á nuestro juicio, son las únicas que no 
están en pugua con' nuestro ideal, aun cnando 
tambien ¿onsideramos inútil la fundación de la 
casa del pueblo, con sus mil quinientas acciones á 
diez pesos cada una; para llevar á cabo la insta- 
lación de una biblioteca anarquista, etc., y entre- 
mos á considerar la base 9,2, la que de ninguna 
manera podemos admitir porque encierra en si la 
más absoluta negación de toda libertad, y la im- 
posición más autoritaria que hemos visto en cuanto 
reglamento de sistema burgués conocemos, hasta 
el punto que nos parece increible que anargistas, 
y anerquistas inteligentas y convencidos, como 
los consideramos á los compañeros proyectistas, 
se atrevan Á ponerlos á la consideración de todos 
los anarquistas existentes en este país. 

“Para cada socción, dice la primera parte de la 
base 9,9, la asamblea general, podrá dictar, co- 
rregir y formular normas y arroglos especiales 
eto.” : 

Sóamos lógicos y véamos el vicio de que ado. 
lece, tratándola bajo el punto de vista anárquico, 
que es en el cual la discutimos. 

Primeramente entendemos que al decir asam- 
blea general, si bien quiere significar la asistencia 
de todos los nsociados de las tres categorias, on 


creemos que pretendan los proyectistas, que todos 


los asistentes piensen de una manera uniforme y 
estón por ende, todos conformes con lo que 
una pequeña parte de esa misma asamblea, quiera 
ó entienda deber dictar, corregir y formular» 
por lo cual y después de suficientemente discutido 
el punto, como se dice en estilo parlamentario, 














se pondría á votación, aprobándose 4 desechán-. 
dose por mayoría, lo que nos daría por resul- 

tado la aceptación in totum, del actual sistema 

on que imperan las mayorías, solo por el hecho 

de que como tales representan la fuerza que dá el 

número. 

Lo hemos dicho anteriormente y estamos dis- 
puestos á repetirlo hasta que nos ojgan Jos más 
sordos: Toda usamblea que dicte, corrija y for= 
mule, por mayoría de votos, debe sercondevada, 
y combatida, por ser completamente contraria á 
los fines que perseguimos, que no son otres que la 
libertad en todas sus mas amplias manifestaciones. 

Si á4 lo dicho agregamos que la experiencia nos 
demuestra acabadamente, que en todos los tiern 
pos las ininorías han sido las que siempre han 
tenido de su parte la razón, tendremos que hasta 
en este caso nos debe ser odiosa la parte primera 
de la base 9.1 de la cual hemos tratado, 

Dice la segunda parte de la ya citada base: 
“quedar do esta declaración colectiva como base 
fundamental, intangible, de esta institución etc, 

Cualquiera que tenga un poce de sentido co- 
mun y no esté sugestionado por el ansia de ver 

. cumplido su deseo, sea éste bueno ó nocivo para 
la colectividad, comprenderá que cualquiera me- 
dida tendenteá corregir, dictar etc., que ss llevo 
á cabo por uva mayoría, si bien es cierto que re. 
. presentará la voluntad de la tal mayoría, no quiere 
decir esto que sea la voluntad colectiva, puesto 
que la minoría desidente es también parte in- 
tegrante de esa misma colectividad, y su tolun- 
tad tiene tanta razón de ser como-la de la ma- 
yorín imperante; entiéndase bien, que decimos im- 
porante y hasta podemos llamarla autoritaria en 
razón de que hace pesar de un modo colectivo las 
bases fundamentales € intangibles que por la 
fuerza numórica quedan en vigencia, desde el 
imorento que tenga lugar la asambleas general de 
.que habla la base 92 ya precitada. 

A pesar de lo dicho respecto de la volurtad de 
la mayoría, conseguida seguramente por votación, 
que constituye, según los proyectistas, la colecti» 
vidad que declara fundamental é intangible su 
"voluntad, concluye la base 9.2 con la mayor de 
las inocentadas, por no darle otro nombre, que 
¡haya podido concebir ninguna mepte regularmente 
organizada; dice asi: “,... de esta institución 
-que es, y debu ser sinceramente popular” (¿?). 

Aqui sería dal caso preguntar á los autores del 
proyecto en cuestión, que entienden por sincera. 
mente popular en el sentido anírquico de la pa- 
labra. 

¿Las minorías no son por vontura parte inte- 
grante del pueblo? ¿Puede ser siuceramente po, 
pular, una medida que quedará como bass funda» 
mental é intangible, una vez aprobada por una 
mayoría de la asamblea general? 

¿Estará encuadrado por este hecho dentro del 
ideal anárquico? 
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Quisieramos saber que contestación darían los 


. proyectistas de la casa del pueblo á estas pregun- 


tas, si comó creemos, son convencidos y verdade- 
ros anarquistas. 


uh «e 


Veamos ahora las bases económicas y admi- 
nistrativas. 

Dice la 1.1: “Para echar las bases de la casa 
del pueblo, se constituye en Montevideo uva so- 
ciedad anónima etc.,” y luego en la primera parte 
de la base 2.2 dice: “La asociación se declara, 
desde su constitución ete moral, y su personería 
jurídica una vez reconocida, quedará como ga- 
rantía de los fines que la institución se prefije eto 

Como ya antes lo hemos dicho, el hecho solo de 
tratarse de una sociedad anónima sería suticiente 
para ser esta fundación la más manifiesta antíte- 
sis del ideal libertsrio porque entran en ella los 
fines especulativos y no el desinterós que debe 
guiar todos los actos anarquistas. 

Y de que existe el interés comercia! y especu- 
lativo lo tenemos comprobado en que con el pro- 
ducto de las cutizaciones mensuales y otras eco- 
nomías dictadas porla asamblea, se piense reina - 
tegrar á los accionistas del valor que representen 
los acciones en que se hayan suscripto. 

Esto nos demuuestra tambien que interia no se 
pueda economizar ó aportar los fundos suficien- 
tes para reintegrar los quince mil p=sos, valor de 
las 1500 acciones á emitirse, primera obligación 
que contraela casa del pueblo, no puede esta ocu- 
par ni disponer de la más mínima cantidad de sus 
entradas para la propaganda anarquista, asunto 
principal al cual debemos dedicar nuestras fuer- 
zas colectivas ó individuales á medida de nues. 
tras facultades físicas é intelectuales. 

Siá lo dicho agregamos que la tal sociedad 
anónima, en su carácter de persona jurídica, con- 
trae la obligación de rendir el mayor acatamiento, 
á las leyes del Estado ea defecto de lo cual le se- 
ría retirada por éste la personería conferida; como 
asociación atentatoria 4 la estabilidad del go+ 
bierno, tendremos que la casa del pueblo tiene 
que reducir su propaganda al teatro—dando á la 
censura todavía, las obras que represenie—á la 
biblioteca y á algunas conferencias dudas con el 
concurso de las más luminosas inteligencias 
del país y del extrangero. 

Un hecho práctico acaecido hace muy poco 
tiempo en Montevideo, prueba la verdad de nues- 
tro acerto anterior, aconteció que por asuntcs 
correspondientes á la huelga de albuñiles que 
efectuaren los obreros de e-e gremio el año 1896, 
se trabaron en acalorada discusión varios de los 
huelguistas, discusión que degeneró en unos gol- 

pes y empellones, de poca importancia; esto fué 
causa suficiente, sin embargo, para ¿ne á la Íns- 
titución de Albañiles le fuera retirada sa perso. 
rería jurídica, 
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Ahora bien; ¿no podría ocurrir, que nuestros 
constantes enemigos, enviaran á cualquier qui- 
dam con objeto de que también le fuera suspen- 
didaá la casa del pueblo la personería jurídica? 

Otro ejemplo práctico: en momentos de agita- 
ción obrera fué clausurada en París la bolsa de 
trabajo, por el ministerio Melinó apesar de estar 
subvencionada por el mismo municipio de esa ciu- 
dad. ; 

Igual suerte corrieron las instituciones análo- 
gas en Italia, donde se mandaron clausurar todas 
las instituciones obreras como contrarias á la 
tranquilidad y á la paz pública. 

A. más de ésto, existe en los archivos naciona- 
nales un informe suscripto por el doctor Vilaza, 
—si no estamos equivocados en el nombre del in- 
formante—en el cual se pide al gobierno suspen- 
da la personería jurídica, no permitiendo el es- 
tablecimiento de asociaciones que tiendan á per- 
judicar el capital y sean contrarias al adelanto de 
las industrias locales, 

¿Tendría ó no tendría la casa del pueblo, en su 
carácter de persona jurídicu, que abstenerse por 
completo de la propaganda verdaderamente co- 
munista anárquica? 

Nosotros creemos que si, y por eso somos con- 
trarios de la casa del pueblo, con las bases que 
se pretende formar, y por eso combatimos la inu- 
tilidad do su fundación para la propaganda anar- 
quista. 

Dice la base 4.2—“Los fendos reunidos debe- 
rán servir para la construcción y mantenimiento 
de la casa del pueblo, la cual aun permaneciendo 
en condominio indivisible de los socios accionis- 
ta=, desarrollará su actividad bajo el control del 
alto patronato de la federación del trabajo etc. 

¿Nos quieren decir los proyectistas quien es ese 
señor que se llama federación del trabajo, y que, 
investido de poder suficiente desarrollurá su acti- 
vidad bajo el control de su alto pa'ronato? 

No sabemos que exista en Montevideo la tal 
federación, que debiera, estar ya formada para 
ejercer el control de quese le encarga y por aque- 
llo de que de la nada no se hace nada ó de que, 
no hay efecto sin causa, venimos Á sacar en con- 
secuencia que no existiendo la federación no de- 
ben existir tampoco la casa del pueblo, cuyos 
fondos y marcha debe controlar, cuando aun Lo 


existe el contraludor que nosotros sepamos al. 


menos, salvo caso que también sea un ente rdeal 
como el controlado por el allo patronato. 
Baso 5.1—“De la asamblea general, que será 
convocada una vez al mes, cuando menos, y con 
toda urgencia, cuando diez socios hagan formal 


pedido, etc.” ¿Quién 6 quiénes serán los encarga- 


dos de convocar para la asamblea general y ante 
quién los diez socios deban hacer el formal pedido 
de que habla la primera parte de esta base? ¿Será 
tal vez al alto patronato de la federación de 
¿rabajo? Y en este caso: ¿no seria ese señor fede 


ración del trabajo el mandatario de la institución- 
que resolvería ¿pso facto si debía ó no oonceder- 
al pedido de los socios 4 que antes nos referimos?" 

Seguidamente á esto leemos en la base 6.* lo 
siguiente: “La asamblea nombrará un consejo de 
alministración compuesto por un representante 
legal de la sociedad, de un cajero, de un secreta». 
rio y de cinco suplentes encargados de sustituir 4 
los tres precedentes, etc.” 

Luego, en la base 7.*, vemos que “el consejo de 
administración no tendrá sino funciones ejecutivas 
de las resoluciones de la asamblea general”. 

De Ja lotra de las bases 6.* y 7.2 transcriptas, se 
desprende que los proyestistas quieran decir que 
la comisión nombrada para todas las ¿unciones. 
ejecutivas será los encargada de convocar á la 
asamblea general, siempre que fuera solicitada 
por un número, cuando menos de diez socios de 
los centros gremiales adherentes al pacto general 
del trabajo. Siendo así, combatiríamos con más 
energía aún, el proyecto de la fundación de la 
casa del pueblo, puesto que entonces estaría en 
iguales, por no decir en peores condiciones de va- 
sallaje autoritario, que cualquiera de las demás 
asociaciones burguesas establecidas en la capital, 

¿De donde han sacado los proyectistas de la 
casa del pueblo que pueda existir una asociación, 
ó mejor dicho una sociedad anarquista presidida 
por un representante legal, un cajero, un secre- 
tario y cinco suplentes que tendrán las funciones 
ejecutivas de las resoluciones tomadas por una 
mayoría de la asamblea convocada? 

¿No creen nuestros compañeros que la tal ins- 
titución con esas bases, á todas luces autoritarias, 
es completamente contraria al ideal anárquico 
cuyo primer fundamento es la extinción com- 
pleta de toda forma de gobierno, de toda ley es- 
crita y de todo mandato que represente autoridad? 

Nosotros por lo menos, respetando el saber y 
entender de los iniciadores, creemos que no puede 
haber libertad donde exista imposición, como 
crremos también, que uno ó varios individuos, 
por anarquistas que sean, investidos con el manto 
de autoridad tienen que convertirse en tir.nos y 
opresores del libre albedrío de sus compañeros, 
máxime cuando, como en el caso que nos ocupa, 
tienen que hacer cumplir reglamentos y leyes in- 
ternas de la institución que representan, las cua» 
les á la vez tienen que estar en harmonía con las 
leyes del Estado y cun el Estado mismo que las 
tutela. 

Por lo demás: ¿uo que la, por veutura, muy mal 
parada la libre iniciativa on la cual citramos 
nuestras esperanzas los anarquistas, cuando la 
base 5.* ya transcripta, impone como precepto le- 
gal la obligación de que cuando menos sean diez 
los socios que hagan Jormal pedido á la comisión 
representante de que sea convocada la asamblea 
general, suando tal vez, ó sin tul vez, sea uno solo 
de los peticionarios el que estó interesado en que 
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la asamblea tenga Jugar, sea eso interés indivi. 
dual ú colectivo, en armbos casos lea Mueve res. 
tantes tendrían que firmar su solicitud - entendes 
mos según la letra de la base 5.1 que esa solicitud 
debe ser muy forimal y por ende, debe ser hecha 
y firmada con todos los reg cisitos legales—en 
barbecho como se dice valgarmente ú en $u de- 
fecto por sugestión que previamente les habría sido 
hecha por el verdadero interesado que la asam- 
blea tenga lugar. 

He aquí á lo que quedará reducida la libre ini- 
ciativa en la 'proyectada casa del pueblo, por la 
que tanto luchamos los anarquistas. 

Base 2,2 —“Construída la casa del pueblo, con el 
capital formado por el fondo de las acciones ¡n= 
vertidas, la sociedad, de los accionistas de acuer- 
do con la federación de los centroa gremiales 
buscará los modos más oportunos para establecer 
las cuotas individuales ó colectivas que los predi- 
chos centros deberánrinvertir para el manteni- 
miento y desarrollo de la misma”, y dale con el 
centro y los centros gremiales, y dala con la fede- 
ración del trabajo; pero ¿donde están, volvemos á 
repetir, esa federación y esos centros gremiales y 
esa federación de trabajo, en que basan sus regla- 
mentos los proyectistas de la tan decantada casa 
del pueblo, 

¿No debiera haber sido hecha previamente la fe- 
deración de los centros gremiales, antes de darles 
potestad de mandatarios ó es por ventura que los 
proye:tistas han encontrado el medio de hacer 
nacer primero el hijo que la madre? 

Solo asi nos explicamos que los proyectistas 
hayan podido redactar la base 8.2 antes trans- 
oripta. 

Base 9.2 — “Temporalmente y hasta tanto la 
asociación no estó constituida como ente jurídico 
un grupo de socios que puedan resolver, se 
constituye sólidamente como garantía de las 
acciones que serán invertidas”. 

Confesamos, con toda franqueza, que no enten- 
demos eso de un grupo de socios que pueda re- 
solver, puesto que todos los socios accionistas 
tienen iguales prerogativas ¿porque solo un gru- 
po de ellos puede constituirse sólidamente como 
garantía de las acciones que serán invertidas? 
¿Querrán tal vez decir los proyectistas, con la pa» 
labra sólidamente que ese grupo de socios sean 
los más capitalistas para poder constituirse en 
garantía de las acciones invertidas? 

No encontramos, como ya antes dijimos otra 
causa que haya dado lugar 4 los iniciadores, para 
sentar la baso 9.1 4 que nos referimos y en este 
caso, permitannos nuestros compañeros, es hasta 
eriminal el hecho, si lo consideramos bajo el pun- 
to devista anárquico, por reconocer como únicn 
garantia el capital. 


Los socios.—Tas bases que corresponden á esta 
sección del proyecto, son por su forma y ¡or su 
esancia completa y descaradamente burguesas co- 
mo lo vamos á demostrar por separado. 

Comienza la base 1.* por dividirá los socios en 
tres categorías, cosa igual á la que hizo Rómulo 
al legislar la primera ley romana, en la cual divi- 
día log habitantes de dicha ciudad en dos cate- 
gorias, que llamó patricios y plebeyos; los prime- 
ros ejercían el patronato sobre los segundos, los 
cuales tenían la libertad, empero, de elegir entre 
los tribunog el patrón que les fuera más agrada. 
ble, el que era encargado de la defensa de los de- 
rechos de sus súbditos, que en aquellos tiempos 
se llamaban familias, 

Solo la base 1.1 de esta sección, sería causa su. 
ficiente para que los anarquistas de Montevideo, 
rechazáramos las otras 4 bases y con ellas todo 
el proyecto en general de la casa del pueblo. 

Las graduaciones de socios, en tres catego- 
rías accionistas, contribuyentes y federados, 
dan lugar á las bases 2.9, 3:2, 4,2 y 5,2 que deter- 
minar los derechos y obligaciones que tienen con 
la institución á crearse todos sus afiliados; esas 
bases dignas en un todo de una soriedad anóni- 
ma de capitalistas burgueses, dan á unos benefi- 
cios y derechos yá otros los qne serán el mayor 
número simplemente benefcios, religiosamente 
pagos por cuotas mensuales, amen de que estos 
últimos—socios contribuyentes—tendrán como en 
las sociededes burguesas, que ser propuestos en 
asamblea general por un socio, cuya asamblea se- 
guramente, tendrá que convertirse en cámara de 
justicia ordinaria, para juzgar de si el postulan- 
teesó no digno de pertenecer á la institución. 
¡Bravísimo modo de proceder anárquicamente! 

Respecto de la fundación de la farmacia y del 
consultorio juridico que se pretende crear dentro 
de la institución vemos en esas fundaciones algo 
que solo nos indica el deseo de acarrear fondos 
con que cubrir el importe de las 1500 acciones, 
pero no vemos lo que con ella pueda redundar 
en beneficio de la propaganda. 


MAA A 


La FEDERACIÓN DEL TRABAJO, —Esta parte del 
proyecto dividida on 4 bases, es otra de las gran» 
des aberraciones que tiene el reglamento que en 
general combatimos. 

Excusamos devir por haberio manifestado 
anteriormente que somos enemigos declarados 
de toda federación, que cuntralizo la propanda, 
bajo un patronato cualquiera, como sucedería 
con la casa del pueblo, según lo que sus inicia- 
dores manifiestan en sus cuatro bases aludidas. 

Respecto á la federación del trabajo que de- 
ben formar los centros gremiales, los grupos 
obreros, y los clubs populares que á ella se adhio. 
ran, creemos que debiera haber sido formada 
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antes de la iniciación de- la casa del pueblo, 
puesto que esta se régirá bajo el patronato y el 
control de la llamada federación del trabajo; la 
cual, al ser proyectada, soría otra nueva casa del 
Pueblo, por tenerse que constituir con reglamen- 
tos, tan autoritarios ó más si se quiere que la 
institución que estaba encargada desde su ra- 
cimiento de controlar, ejerciendo asi el alto pa- 
tronato que desde nonata se le encomendaba, 

Por fortuna, la federación del trabajo como to- 
das las demás federaciones, nos son sobradamente 
conocidas 4 todos log anarquistas y sabemos por 
tanto el resultado funesto que dan en la práctica 
y aunen la simple iniciativa de convertirlas 
en un hecho, por locual excusamos entrar ú dis- 
cutir lo que está suficientemente aclarado por la 
dolorosa experiencia de los hechos. 
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La AURORA, ne Creo necesario tener que de- 
fonderse ó arrepentirse de sn propaganda que 
constantemente fué consecuente ú las aspiracio- 
mes del comunismo anárquico, 

Cerramos con la presente publicación, la dis- 
cusión de tan odioso asunto, para dedicar las co- 
lumnas del periódico, á la difusión de las ideas, 
por. que consideramos que el seguirla sería sem- 
brar la confusión entre los compañeros, y lo que 
es más aun, dar á la proyoctada casa del pueblo 
ana importancia que en realidad no tiene. 

Firmes en nuestra convicción dedicaremos toda 
nuestra actividad í la propaganda por hubernos 
demostrado la experiencia, de que no es en las 
grandes y numerosas agrupaciones que se desu= 
rrollan las inleligencias, que se fomentan las 
energías, pero si enlos grupos libremente consti- 
tuidos por afinidad, en los que el espíritu de re- 
beldia y de iniciativa tienen siempre su vasto 
campo de acción. 

Combatiremos abiertamente; como comunista 
anárquicos revolucionarios, además de las carco- 
midas instituciones burguesas, la adormecedora 
propaganda de los socialistas parlamentaris, á 
quien parece, quieran imitar en el terreno econó- 
mico, prometiendo reformítas y cataplasmas, los 
iniciadores de la casa del pueblo, no olvidando 
por cierto á los titulados anarquistas individua- 
listas que sueñan, después do la Revolución, con 
un sistema igual ó peor, al que la justiciera ira 
popular destruirá hasta sus cimientos. 

Los anarquistas convictos de la acción re- 
volucionaria entre la masa trabajadora, no per- 
derán de vista á los gremios una vez que se or- 
ganizen, difundiendo en su seno las teorías anir- 
quicas demostrándoles que muy dudosos, benefi- 
cios podrán obtener, bajo el régimen actual 
persuadiéndolos é insitándolos á incorporarse en 
nuestras filas en contra del estado y contra la 
propiedad, verdaderos enemigos del bienestar 
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social, que hay que combatir de frente y po 
todos los medios. 

La aurora ha dicho pues, repetimos, su se. 
rena opinión y continuará la propaganda para 
queso formen nuevos grupos que más vigorizarán 
la ya numerosa falange de los defensores. de la 
yerdad gy en nada podrán desvirtuar su sana agi- 
tación. las críticas y los obstáculos que á la rea- 
lización de sus propósitos, les puedan presentar 
los que tienen vo bien definila en su cerebro la 
táctica y la organización. 

Nuestro método de lucha y de organización, 
lo compérndian las siguientes líneas, por cierto no 
sospechosas, que forman parte de un trabajo 
presentado y premiado en el certamen libertario 
de la Plata el año 1898, por el compañero Palmiro 
con el tema: ¿es necesaria la organización? “Si 
organización se llama alque los anarquistas se 
unan para todos los actos de lu vida, sin imposi- 
ción de ningún género, sino por la afinidad y 
libertad, confesamos que en nuestro entender 
hace falta la organización. 

“Pero, si por el contrario, se llama al que se 
amontonen por un reglamento y se dirijan por 
comisiones más ó menos libres y numerosas, con- 
fesamos que ni vemos tal necesidad, ni conve- 
miencia alguna; y es más, que antes que esto, 
debemos cambiar el nombre del ideal”, 


Montevideo, Enero 10 de 1901, 


RÓMULO ROCCO, MIGUEL RODRÍGUEZ 
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Aparecen las firmas de varios compañeros del 
grupo editor, por haberse suscitado en su seno de- 
sidencia sobre la publicación del prosente número 
por uno solo de sus componentes. 

Los compañeros del grupo La AURORA que no 
estaban presentes en dicha reunión, como también 
todos aquellos que coneuerdon con nuestras ideas, 
pueden enviarnos su aúhesión personal ó por es” 
crito, í la dirección del mismo, 








